Mi esperado encuentro con Tunick

Ya son casi tres meses que se realizo la “instalación” como Spencer Tunick la llama en el impresionante y hermoso Zócalo de la Cd. De México… y aun lo recuerdo vividamente.

Por ahí del año 2002 supe quien era Spencer Tunick gracias a una película-documental que se llama “Naked States” la cual pasaron por el canal HBO y que  relata un viaje por toda la unión americana de este fotógrafo Neoyorquino reclutando voluntarios para posar desnudos ante su cámara, esto lo hizo a pesar de la orden de aprensión que tenia a cuestas en Nueva York por realizar un mitin con gente desnuda ante la sede de las Naciones Unidas (bastante plausible diría yo, no que lo quisieran encerrar, sino que seguía adelante con su proyecto fuera de lo común); durante sus sesiones fotográficas a veces era una persona la que participaba, no mas, a veces eran unas decenas, unos cientos… o miles, pero noté que todos en realidad se dejaban envolver de alguna manera por una especie de sensación mágica de sentir la desnudez desde otro punto de vista (o se podría decir de performance), sensaciones tales como las de la mujer obesa en la orilla del Río Hudson que dicho con sus propias palabras la experiencia le ayudo a aceptarse mas y mejor como es, hasta los participantes del “Burning Man” que ya de por si ellos se cuecen aparte, aparte de cocerse durante una semana bajo el sol inmisericorde del desierto Black Rock de Nevada, por mencionar algunos, ya que faltaría mencionar el campo nudista, la pista de aterrizaje, algún indigente por ahí, etc. etc..

Cuando termine de ver la película-documental, lo primero que me dije fue “Yo tengo que participar en eso” pero veía muy lejano el día que Tunick viniera a México, a decir verdad no me imagine que lo fuera a hacer, me vino a la mente lo que muchos pensábamos hasta poco tiempo antes del anuncio de la realización del evento: "Aquí, no se va a poder, no le darían permiso" sin embargo me registre en su página para que “tuviera mis datos, por si algún día viene”

Y ese día llegó, 6 de Mayo del 2007; que por cierto, y como comentario aparte, quien hubiera pensado que exactamente 22 años y 1 día después estaría en el zócalo de nueva cuenta, a las mismas horas, mas o menos en la misma ubicación donde estuve en 1985, saludando de nueva cuenta a la bandera (inexistente el día con Tunick, pero saludando a fin de cuentas)... me refiero al día en que proteste bandera cuando hacia mi servicio militar. La vida es extraña, puedes esperar que suceda cualquier cosa, como esto que jamás pensé que sucedería. Retomando el tema, días antes de la cita recordé esa frase que me dije “Tengo que participar”, ya estaba inscrito y todo, claro, a través de la pagina de la UNAM, ya que mi primer registro en el 2002 me quedo claro que no sirvió para nada mas que para tener la ilusión de un día participar en una instalación, y en efecto, días antes supe que lo que había dicho era verdad, viene Tunick y quiero participar a como de lugar ya que lo que me motivo a hacerlo no fue ir a ver una bola de mujeres desnudas como muchos pensaron o piensan que uno quiere ir para eso, no, verdaderamente mis motivos fueron de querer vivir una experiencia única para mi, en principio por las características del estado en el que había que permanecer (desnudo, claro) y después con mas ganas por tratarse del lugar en donde se realizo, en síntesis fue por querer sentir la desnudez en total libertad y comunión con todo lo demás, como sinónimo de individualidad integrada con personas en las mismas circunstancias, sin temor a ser reprimido ni mal visto tal como lo vi en el documental… yo confiaba en que así fuera y afortunadamente no me equivoqué, la fusión de la desnudez con el entorno en el mas puro estado natural, el único estado natural real, es mágica.

Comenzó alrededor de las 7:00 AM y termino por ahí de las 8:40. Las primeras palabras de mi vivencia, (que para mí hoy día es La Vivencia) fueron: “Reveladora, Poderosa, Transformadora, Integradora, Confirmadora…”. En la mañana del lunes 07, los periódicos capitalinos destacaban la mayor concentración de personas participantes en los desnudos masivos de Spencer Tunick. Al leer la nota me percate de la realidad, la cifra va de 18 a 20 mil personas. “Yo estuve allí, yo participé, viví el estar desnudo junto con otros miles…”

Ese día en el Zócalo de La Ciudad de México, me desnudé por completo. Atrás dejé mis llaves, identificaciones, credenciales y tarjetas de crédito: simples plásticos. Abandoné mi ropa, mi teléfono celular (avatar postmoderno) y mis prejuicios. Desnudo yo: de pie, acostado o en posición fetal, junto con miles de otras personas, solo fui una persona. De igual a igual traté, tratamos todas y todos. Con absoluto respeto, impecable. Con calidez. Miré y observé aceptante. Nadie se burló de nadie, nadie ofendió a nadie. Aplaudimos. Porras a la UNAM. Gritamos. Guardamos silencio también... el silencio... el mágico y reconfortante silencio que fue la cereza que adorno el pastel, ya que en esos segundos de silencio exactamente viendo al cielo en la posición de acostado, recibiendo los primeros rayos de luz del amanecer, fue sutilmente impresionante y brutalmente reconfortante y fui y fuimos nosotros mismos por casi un par de horas en la mañana del sexto día de Mayo de 2007.

Cuando todo termino, en un increíble estado de calma y relajación ya en casa, tomándome un café pensé y sentí que mi epifanía es que la ropa me oculta o me revela, es mi carga rólica genérica cotidiana. Me visto como estudiante, como cliente, como empleado, como deportista, como rico, como pobre. Uso mi ropa como máscara, me doy cuenta de ello. Consciente o inconscientemente, me visto para manipular. Tristemente la ropa es mas generadora de morbo que la desnudez misma. La vestimenta se utiliza para censurar igual que para acentuar el cuerpo humano, favorece las relaciones objetales. Pero mi cuerpo aunque no es perfecto es hermoso, lo voy sabiendo un poco más cada día. Mi cuerpo: yo mismo, ejemplo de la vida que vivo y he vivido así como todos lo hemos hecho, vivir como vivimos, ser como somos, reales y naturales, no como modelos retocados con photoshop para alguna revista: la realidad es otra muy diferente.

Caray... 18 mil personas... Mujeres de todas. Delgadas y gordas. Jóvenes y de edad avanzada. De grandes pechos o diminutos. De abundante vello púbico y no tanto o simplemente ausente. Con tatuajes y/o piercing y sin ellos. Algunas con estrías o celulitis y otras no. Con cabello pintado o no. Altas y diminutas.

Hombres de todos: Jóvenes y maduros. Algunos pocos presumiendo su cuerpo de gimnasio pero casi todos éramos flacos o correosos, gruesos o panzones. Pelones y greñudos. Lampiños y peludos. Morenos y güeros, bajitos y altos. Con aretes y no. Piercing en pezones uno que otro. Inclusive un minusválido en su silla de ruedas.

... Y mis cómplices que me acompañaron, gracias. Sobre todo a mi amiga MYC; que sensación tan bonita fue estar tomados de la mano, caminando por 20 de Noviembre totalmente desnudos, ¿cuando y con quien se volverá a vivir eso?... eso de alguna manera te une mas a las personas, por eso a ella en especial le doy las gracias, por compartir conmigo algo tan especial estando los dos en la misma armonía. Existe un vínculo entre nosotros después de ese día, un vínculo muy especial, pero no muy diferente al vínculo que nos unió a 18 mil personas.

Después de esta experiencia ya no me veo igual a mí mismo. Tampoco veo igual a las personas con quienes convivo (en diferente magnitud) día con día. Este ver a otra, a otro, desde el centro mismo de la desnudez persona a persona y personas-entorno me transformó.

Hoy anhelo un contacto desnudo —quizás lo más cercano a la relación yo-tú donde no importe lo que tengo o lo que carezca. Donde el estar respetuoso, aceptante, cálido y amoroso sea la Relación. 

Atrás mis prejuicios, etiquetas, títulos y datos. Atrás mi ropa de presunto “civilizado”. Adelante sólo las personas.
Antonio C. B.

Agosto 5, 2007. 

